


Al caer la noche sobre el pueblo de Perrault, 
comenzó a llover y la mayoría de sus habitantes se fue 
a la cama antes de que el reloj de la iglesia diera las 
inquietantes campanadas de la medianoche. Era la hora 
de las brujas, de los vampiros y, también, de los muertos. 

Llovía tanto, tanto, tanto, que el agua comenzó a 
inundar el cementerio filtrándose hasta las moradas de 
los difuntos. 



Precisamente en el suelo se encontraban las 
tumbas de la familia de Caperucita Roja, la niña 
más famosa de todos los cuentos infantiles... 
¿Cómo que no sabían que Caperucita murió hace 
ya muchos, muchísimos años?



¡Aquí la tienen! ¿Me creen ahora o no me creen?  
Un poco desmejorada, ¿no? ¡Claro, es que falleció  
hace muchos, muchísimos años! Lo que pasa es que los 
escritores y los dibujantes no han querido decir nada 
hasta ahora, para que muchos niños no se disgusten. 

Ya ven, la dulce Caperucita ahora ya es…


